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			SINOPSIS

			¡Algo misterioso está sucediendo en el parque de atracciones!

			De repente, se va la luz y las puertas se cierran. ¡Oh, no! Iker y su familia se han quedado atrapados. Cuando las pantallas se vuelven a encender, aparece Arancha la Aventurera, una curiosa niña que les revela que tendrán que pasar por todas las zonas del parque para lograr escapar. ¿Serán capaces de superar las distintas pruebas y sus peligros?

			Atrévete a investigar en…

			
					Diversión

					Locura

					Vértigo

					Misterio

					Catarata

			

			Un momento, pero ¿qué hacen aquí Granny y el bebé amarillo? ¿Serán amigos o enemigos?

			En este libro interactivo tipo “Elige tu propia aventura”, podrás ayudar a Iker y a su familia a avanzar por el parque con tus decisiones… o se quedarán encerrados para siempre.

			¡Solo tú puedes ayudarles a salir!
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			Este libro se lo dedico a todas las personas que me han apoyado y acompañado estos últimos años. Gracias por darme la oportunidad de expresar mi creatividad y por seguir mis locuras. ¡Significa muchísimo para mí! ¡Espero que os encante!
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			INTRODUCCIÓN
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			Iker recibió un mensaje de un amigo que decía lo mismo que todos los mensajes que había recibido aquella tarde: «Tienes que ir hoy a grabar al Parque, Iker. ¡Tienes que ir!».

			—Madre mía, qué pesaditos están… —murmuró Iker mientras respondía.

			Los mensajes se referían el Parque de Atracciones, aunque ahora todo el colegio lo llamaba PAM: Parque de Atracciones Maldito.

			A Iker le sonaba como el ruido que hace una puerta cuando se cierra de golpe: ¡PAM! Pero el nombre tenía gancho, había que reconocerlo. Además, una puerta que se cierra de repente te da un susto. Y el parque también daba sustos.

			En fin, que el nombre estaba bien.

			La leyenda decía que dentro del PAM sucedían cosas aterradoras en las noches de luna llena: se encendían y se apagaban las luces sin motivo, los animatrónicos de las atracciones se movían de formas raras, se veían sombras extrañas en la casa del terror… Había incluso gente que aseguraba haberse encontrado con algún fantasma.

			Puede que todo fuera mentira, pero lo que sí había ocurrido de verdad era la desaparición de una niña hacía ya varias semanas. ¡Todo el mundo estaba revolucionado!

			«Pero ¿¿vas a ir o no??», insistió un amigo en un nuevo mensaje.

			«Que sííííí. Hoy hay luna llena. ¡Claro que voy!», respondió Iker.

			A continuación, revisó el material que tenía pensado llevar, a medida que lo iba metiendo en la mochila:

			—Linterna, móvil, bocadillo, sudadera… Sí, está todo —dijo Iker—. ¡Genial! Me voy al parque a…

			—¡Iker, nos vamos! —llamó su madre desde fuera de la habitación.

			—¿Se van? —dudó Iker—. ¿Cómo que «se van»?

			Iker se abalanzó sobre la puerta, abrió y salió corriendo hacia la entrada de casa. Allí encontró a sus padres y a su abuela, vestidos con ropa más arreglada de lo normal.

			—¿A dónde vais? —preguntó enseguida.

			—Ay, Iker, por favor… —respondió Marta, su madre, con gesto de impaciencia—. ¡Te lo he estado avisando durante toda la semana! Papá y yo nos llevamos hoy a la abuela a cenar.

			—¡¿Qué?! ¿Hoy? —preguntó Iker—. ¿Justo hoy?

			—Sí, viernes de cena —dijo la abuela—. ¡Por fin!
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			—¡Pero hoy es cuando yo salía de casa a grabar! —repuso Iker—. ¡Yo también os lo llevo diciendo toda la semana!

			—Bueno, Iker, pues vas mañana —propuso Asier, su padre.

			—¡No! ¡Tiene que ser hoy! ¡Mañana no hay luna llena! —exclamó Iker.

			Marta y Asier compartieron una mirada de ignorancia.

			—¿Qué? —dudó la abuela.

			—Tengo que ir a grabar hoy porque solo ocurren sucesos extraños en las noches de luna llena —explicó Iker.

			En ese momento, escuchó la voz de su hermana pequeña por detrás de él.

			—¡Ji, ji, ji! —se burló Inés—. ¡Iker quiere grabar «sucesos extraños»!

			Álex se estaba riendo al lado de ella. Iker los miró con cara de decepción.

			—Muy bien, gracias por vuestro apoyo, ¿eh? —dijo.

			Marta aprovechó para abrir la puerta de casa y dejar pasar a la abuela.

			—Venga, Iker, que solo van a ser tres horitas —dijo—. Te hemos dejado la cena en la cocina. Se la calientas a tus hermanos y listo.

			Asier salió detrás de la abuela y la madre, y cerró la puerta.

			—Jolín… —murmuró Iker.

			Apoyó la frente en la puerta y escuchó el coche de sus padres arrancando y marchándose. Iker se giró hacia sus hermanos y, de repente, tuvo una idea. Sus padres habían dicho que estarían fuera tres horas.

			

			—El PAM está a solo veinte minutos de aquí… —dijo Iker pensativo.

			—¿Podemos ver una película mientras cenamos? —preguntó Inés—. ¡Una de la princesa guerrera!

			—¡No! ¡¿Qué dices?! —rechazó Álex—. ¡Eso es un rollo!

			Sus hermanos siguieron discutiendo mientras Iker hacía cálculos en su cabeza.

			—Veinte minutos para ir…, veinte para volver… Quedan más de dos horas para grabar… ¡Sí! —exclamó de repente Iker—. Antes de que vuelvan de la cena, nos da tiempo a ir, grabar el vídeo y volver.

			—¿Ir a dónde? —quiso saber Inés.

			—¡Al parque de atracciones! —respondió Iker.

			—¿Nos llevas tú? —dudó Álex—. ¿Y si se enteran papá y mamá?

			—Diremos que ha sido culpa mía, ¿qué os parece? —propuso Iker.

			Sus hermanos levantaron los brazos y empezaron a celebrarlo como locos.

			—¡Sí! ¡Vamos al parque! —exclamó Inés.

			—Y si nos pillan… ¡Iker se la carga! —añadió Álex.

			—Vale, que sí, venga. Iré a por la mochila —dijo Iker—. Poneos unas zapatillas, que estáis descalzos y tenemos que darnos prisa.

			Sus hermanos tardaron menos que Iker en volver junto a la entrada, ya preparados.

			

			—Igual que para ir al cole, ¿eh? —se burló Iker.

			—¿Qué? —preguntó Álex sin entender la broma.

			—Nada, déjalo.

			Salieron de casa y caminaron los veinte minutos que les separaban del parque. Por suerte, había una entrada más barata para los que solo venían a pasear, así que Iker compró tres y accedieron al PAM.

			—¿No vamos a montarnos en ninguna atracción? —se quejó Inés al ver el tipo de entrada que tenía.

			—Sí, pero luego —dijo Iker para ganar tiempo—. ¡Primero tengo que grabar el vídeo!

			—¿¿Iker?? —preguntó alguien a su espalda.

			Cuando Iker se dio la vuelta, no pudo creer lo que veía. Allí estaban sus padres y su abuela.

			—¿Qué hacéis vosotros aquí? —preguntó Iker sin entender nada.

			—¿Cómo que «qué hacemos»? —respondió su madre enseguida—. ¿Qué haces tú? ¡¿Y por qué has traído a tus hermanos?!

			Los pequeños señalaron a Iker de inmediato.

			—¡La culpa es de Iker! —advirtieron los dos a la vez.

			—Gracias, de verdad. Creo que no hacía falta decirlo —comentó Iker con sarcasmo, antes de preguntar a sus padres—. Pero ¿no os ibais de cena?

			—¡Sí! Es una cena con espectáculo de magia en el salón de actos —explicó la abuela emocionada—. ¿Os queréis apuntar?

			

			—¡Sí! —chillaron Inés y Álex.

			—¡No! —respondió Marta de inmediato.

			—Jo… —murmuró Álex con fastidio.

			—¡Volved a casa ahora mismo! —ordenó la madre.

			—¿Iker está castigado? —preguntó Inés—. ¿O nosotros también?

			—¡Ya hablaremos mañana! —respondió Marta—. ¡Venga! Ahora ¡para casa!

			Iker se dio por vencido y empezó a caminar de vuelta hacia la entrada del parque.

			—Vámonos… —dijo a sus hermanos.

			Los dos pequeños iban cada uno a un lado de Iker.

			—¿Crees que nos van a castigar a todos? —insistió en preguntar Álex en un susurro.

			—Yo qué sé… —respondió Iker fastidiado.

			Su plan se había ido al traste y se había quedado sin grabar su vídeo. Y seguro que tampoco le dejarían volver a intentarlo en la próxima noche de luna llena. Ni la siguiente. Ni la otra. Iba a estar castigado de por vida.

			Por si todo esto fuera poco, cuando estaban llegando a la salida del parque ocurrió la cosa más extraña del mundo: las puertas de metal se cerraron de golpe. Al instante, tomo el mundo se quedó paralizado y una densa niebla oscura empezó a rodear el exterior del parque.

			Iker miró a un lado y a otro, sin entender nada. Entonces, todas las personas que había a su alrededor se desvanecieron igual que fueran fantasmas. Solo quedaron Iker y sus hermanos.

			

			Se dieron la vuelta y descubrieron a sus padres y a su abuela también observando alrededor con asombro. Inés y Álex se olvidaron de Iker y salieron corriendo a abrazarse a sus padres.

			—¡Papá! ¡¡Mamá!! —gritaron—. ¿Qué está pasando?

			Iker caminó también de vuelta junto a ellos, olvidándose por completo de la bronca que acababan de echarle.

			—A ver si va a ser verdad lo de que el parque está embrujado… —murmuró.

			—¿Qué dices? —preguntó el padre extrañado.

			—Hombre, a ver… —empezó a decir Iker encogiendo los hombros—. La gente ha desaparecido, las puertas se han cerrado solas y se ha formado una niebla supersiniestra en un abrir y cerrar de ojos… ¿Qué creéis que está pasando?

			Los hermanos de Iker ya estaban abrazados a sus padres y los miraban con miedo.

			—¿Es verdad que este sitio está embrujado, mamá? —preguntó Álex.

			—No, hijo, ¡qué va! —rechazó Marta—. Será un truco de realidad virtualizada de esa.

			De repente, todas las luces del parque parpadearon. Iker y los demás mantuvieron silencio. Había varias pantallas repartidas por el parque y se encendieron todas a la vez, sin imagen, solo mostrando puntitos blancos y negros mientras por los altavoces se escuchaba un siseo permanente.

			Luego, de golpe, apareció la imagen de una niña peinada con dos moños y acompañada de una oveja, ambas mirando de frente. Las dos tenían aspecto amistoso, aunque resultaba bastante extraño ver sonreír a la niña mientras la pantalla seguía temblando y el parque continuaba en silencio.
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			—Hola, soy Arancha la aventurera —saludó la niña—. Y esta es mi amiga Wandy.

			La oveja Wandy miró de reojo a Arancha y después saludó con la mano.

			—Bienvenidos al Parque de Atracciones —añadió Arancha—. Hoy es noche de luna llena y esas noches siempre son especiales, ¿verdad, Iker?

			Toda la familia se giró hacia Iker, que sintió un escalofrío subiéndole por la espalda.

			—¿Qué está ocurriendo? —susurró su padre.

			Iker encogió los hombros, sin saber qué responder. Arancha siguió hablando.

			—En este parque tenemos atracciones para todos —dijo—. Para mayores y pequeños. Para despertar una sonrisa y… algún que otro susto.

			—Tendríamos que haber ido a un restaurante normal… —comentó la abuela.

			—Esta noche vamos a jugar a un juego —continuó Arancha—. Pero este no puede jugarlo Iker solo, así que ¡vais a jugarlo en familia!

			—Perfecto… —susurró Iker con fastidio.

			—Debéis conseguir salir del parque, pero para eso necesitáis esta llave. —Arancha enseñó un pequeño objeto dorado—. Os estaré esperando en el salón de actos para dárosla, pero, para entrar, necesitáis descubrir cuál es el código de acceso.

			

			—Me he perdido —dijo Asier.

			—¡Chst! ¡Calla, papá! —pidió Iker—. Ha dicho que necesitamos un código para entrar en el salón de actos. ¡Estate atento!

			—El código está formado por cinco letras que están escritas en cinco objetos que hay escondidos por el parque —siguió diciendo Arancha.

			La oveja Wandy miraba a Arancha de reojo, como si tuviera miedo de ella. Mientras Arancha hablaba, Wandy se fue echando para atrás, hasta colocarse un poco por detrás de ella.

			Cuando estuvo segura de que Arancha no podía verla, Wandy levantó una de sus manos para mostrar varios objetos mientras los señalaba enérgicamente con la otra pata.

			—¿Qué hace la oveja esa? —dudó Marta.

			—Para encontrar los objetos, tenéis que visitar el parque entero —explicó Arancha—. Cada objeto está en una zona del parque. Hay cinco zonas en total ¡y cada una tiene algo especial!

			Wandy estaba enseñando una revista, un matamoscas, una escoba, un tirachinas y algo muy pequeño de color azul y de forma redonda que no se veía muy bien.

			—¿Eso es un botón? —dudó Iker.

			Arancha dejó de hablar y se dio la vuelta, pero la oveja tuvo tiempo de bajar las manos y ponerlas a la espalda. Hubo un momento tenso en el que la oveja se quedó mirando al techo, fingiendo que no ocurría nada raro, mientras Arancha la miraba de forma muy seria. Luego, Arancha volvió a mirar al frente, aún con gesto severo, pero, entonces, sonrió y siguió hablando como si nada hubiera pasado.
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			La oveja suspiró, aliviada, y al poco se atrevió a levantar solo la revista y señaló una letra que había pintada sobre la portada con rotulador.

			—Creo que la oveja quiere que sepamos que esos son los objetos de los que habla Arancha. Las cinco cosas que tenemos que encontrar —murmuró Iker—. Qué raro…, parece que quiere ayudarnos sin que Arancha lo sepa.

			Cuando Arancha iba a volver a girarse, Wandy escondió la revista y ya no hizo nada más que quedarse quieta mirando al frente.

			—Eso es todo —terminó por decir Arancha—. ¡Espero que tengáis mucha suerte! Si no la tenéis… os quedaréis en el parque para siempre.

			—¡Eh, eh, un momento! —pidió Iker. Se había fijado tanto en lo que hacía la oveja que no había escuchado todas las instrucciones—. ¿Qué hacemos? ¿Por dónde empezamos?

			Arancha permaneció inmóvil unos segundos, simplemente sonriendo.

			—Tendríais que haber estado atentos —advirtió con tono de profesora—. Buscad un mapa del parque. Yo os espero en el salón de actos.

			A continuación, las pantallas se apagaron y el parque volvió a quedar en silencio.

			—Pero ¿qué…? —dudó Asier.

			—¿Has sido tú, Iker? —preguntó Marta—. ¿Tú nos has metido en este lío?

			—La culpa es de Iker —volvieron a decir sus hermanos.

			—¿Qué le has hecho a la Ariadna esa? —preguntó la abuela.

			—Se llama Arancha, ¡y yo no le he hecho nada! —repuso Iker—. ¡No sé qué está pasando aquí! Debe de tratarse de alguna clase de broma… Arancha ha dicho que necesitábamos un mapa del parque, ¿no?

			

			—¡Me da igual lo que haya dicho la niña esa! —dijo Gertrudis de improviso—. ¡Yo me voy a la cena con espectáculo de magia! ¡A eso habíamos venido!

			—Pero ¿eso no era en el salón de actos? —preguntó Iker.

			—¡Exacto! ¡Allí vamos! —respondió la abuela ya dirigiéndose en esa dirección.

			—No vais a poder entrar. Arancha ha dicho que necesitamos un código —explicó Iker.

			—¡Anda que no! —repuso Marta—. Reservamos una mesa hace ya dos semanas. Como no me dejen entrar, ¡me van a oír!

			Llegaron al salón de actos y cruzaron la primera puerta, pasando al vestíbulo principal, pero, una vez dentro, la puerta del salón de actos estaba cerrada. Al lado de ella había un cartel que indicaba que debían introducir un código para entrar.

			—¿Lo veis? —señaló Iker—. Lo pone muy clarito: «Introduzca el código». ¡Os lo he dicho! Para entrar aquí, primero tenemos que buscar las pistas por todo el parque.

			Debajo del cartel había un antiguo panel en el que se suponía que debían introducir el código. Tenía cinco pequeñas pantallas, todas con la letra «A», pero cada una de un color. Encima y debajo de cada letra había una flecha.
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			Álex e Inés empezaron a tocar todos los botones a la vez.

			—¡Eh! ¡Estaos quietos! —pidió enseguida Iker.

			—¡Mira! —dijo Álex—. Si le das a las flechas de arriba, las letras suben en el abecedario. Si le das a las flechas de abajo, bajan en el abecedario.

			—¿Cómo que «suben y bajan en el abecedario»? —cuestionó la abuela—. ¿Qué forma de hablar es esa?

			Iker probó a tocar las flechas de color y entendió a qué se refería su hermano. Si le daba a la de arriba, aparecía la B, la letra siguiente en el abecedario, pero, si tocaba después la flecha de abajo, regresaba otra vez a la A.

			—Supongo que está claro, ¿no? —planteó Iker—. Hay que usar las flechas para cambiar las letras y así escribir un código de cinco letras.

			—¡Claro! —dijo Inés golpeando varias flechas al mismo tiempo.

			—¡Dejad los dichosos botones de una vez! —los regañó su madre—. ¡Los vais a romper!

			Inés y Álex bajaron las manos y se miraron el uno al otro, conteniendo las ganas de volver a toquetear el panel.

			—Las letras son de cinco colores diferentes… —murmuró Iker.

			—¿No dijo la Ágata esa que había cinco zonas en el parque? —preguntó Asier.

			—¡Que se llama Arancha! —corrigió Iker—. Pero sí, creo que dijo eso. Necesitamos un mapa del parque.

			

			—¡Aquí hay muchos! —Álex señaló a un rincón del vestíbulo donde había varios tacos de mapas. Agarró uno y se lo llevó corriendo a Iker, que lo desplegó y lo observó en detalle.

			—Efectivamente, son cinco zonas, cada una de un color —confirmó Iker—. Y son los mismos colores que hay en el panel…

			—Entonces, ¿qué tenemos que hacer? —dudó Marta mirando también el mapa—. ¿Buscar una letra en cada zona?

			—Sí, eso es —respondió Iker—. Parece que en cada zona hay un objeto distinto y cada objeto tiene una letra. Tenemos que ir a todas las zonas, recoger los objetos y venir aquí a poner las letras que tengan escritas.

			—Vale, ahora ya está claro —aceptó Asier—. Pues… ¿Por qué zona empezamos?
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				¡Esto se pone interesante!

				A partir de aquí, ¡depende de ti!

				¿Tú también quieres ver el mapa?

				[image: ] Sigue la flecha y… ¡decide cómo sigue la aventura!
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